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brada en Sudáfrica en 2004, y por parte de polí-
ticos como Al Gore en la película titulada Una
verdad incómoda. Por tanto, se han llevado a
cabo intentos de llamar la atención de la socie-
dad sobre algunos de los problemas a los que
nos enfrentamos en el mundo, y no sólo como
países individuales.
Los sistemas de educación superior, inicial-
mente creados para cubrir las necesidades de es-
tados nacionales, se enfrentan ahora al desafío de
abordar necesidades que van más allá de este
marco. La globalización ha permitido que el
mundo esté más conectado, aunque ha tenido be-
neficios desiguales para distintos países. Las co-
nexiones son principalmente económicas por na-
turaleza, pero tienen un impacto político, social y
cultural en todos los países. En este sentido, las
instituciones de educación superior tienen el reto
de abordar el impacto de los cambios que tienen
lugar en el ámbito mundial y no sólo dentro de los
estados nacionales. En este informe, el impacto
de la mundialización sobre la educación superior
y su impacto sobre el desarrollo humano y social
se abordan en el artículo de Deepak Nayyar.
La creciente actividad económica entre países
ha puesto en un primer plano el rol de la educa-
ción superior en el desarrollo. El creciente inte-
rés de los gobiernos, ya sea de manera indivi-
dual o colectiva, como a través de la Unión
Europea, por transformar sus sistemas de educa-
ción superior para que respondan mejor a las ne-
cesidades emergentes que tienen principalmente
una naturaleza económica son buena muestra de
esto. El proceso de Bolonia para reestructurar
las titulaciones y mejorar la movilidad con-
cuerda con la idea de la zona de un importante
desarrollo económico. La Unión Europea ha re-
alizado incursiones para abordar la transforma-
ción de la educación superior de modo que ga-
rantice que el sector sigue los objetivos fijados
por la propia UE. Se han organizado muchos se-
minarios y conferencias para abordar cuestiones
relacionadas con el futuro de las universidades y
su rol en la educación para la investigación y el
desarrollo del conocimiento dentro de las activi-
dades que rodean a Vision 2020. El Protocolo
sobre educación y formación de la Comunidad
para el Desarrollo del África Austral (1997) es
otro ejemplo de iniciativa que aspira a mejorar
el desarrollo económico de la zona. Estos son
sólo algunos ejemplos que indican una revisión
de las misiones en los ámbitos regional y sisté-
mico que influyen sobre las instituciones de
En el siglo XXI, las instituciones de educación su-
perior, así como el sector en general, se enfrentan
a muchos desafíos relacionados con alcanzar un
equilibrio entre responder al cambio e iniciarlo.
Sus problemas se ven agravados por su necesi-
dad de cubrir necesidades nacionales, así como
de ser actores mundiales que pueden satisfacer
necesidades globales. Las iniciativas del go-
bierno para reformar los sistemas de educación
superior se centran en transformar las institucio-
nes para que cubran las necesidades nacionales y
hagan que sus países sean competitivos en un
mundo global. En cambio, la mayoría de las ins-
tituciones centra su transformación en la supervi-
vencia y la competencia con otras instituciones
tanto dentro como fuera del sector. Ha sido rela-
tivamente más fácil satisfacer las necesidades
nacionales porque las instituciones fueron crea-
das con dichas necesidades en mente. La redefi-
nición de la educación superior y su rol en un
mundo globalizado en el que los desafíos globa-
les necesitan soluciones globales sigue siendo un
reto. A pesar de sus limitaciones, las iniciativas
institucionales para abordar los problemas globa-
les han sido esenciales para vincular a las institu-
ciones con la agenda de desarrollo global, aun-
que su contribución al desarrollo sostenible en
un nivel global ha sido inadecuada. Son necesa-
rios nuevos tipos de instituciones que aborden
cuestiones globales y se centren en una agenda
basada en el desarrollo humano y social.
INTRODUCCIÓN
El rol de la educación superior en el desarrollo
humano y social sigue siendo incuestionable. A
lo largo de siglos, la educación superior ha con-
tribuido al progreso de los países industrializa-
dos y los países en vías de desarrollo han inten-
tado estructurar y transformar la educación
superior para que desempeñe un rol en el des-
arrollo. El desafío para las instituciones de edu-
cación superior ha consistido en encontrar un
equilibrio entre el importante rol que desempe-
ñan en el desarrollo económico y su rol en el
desarrollo humano y social. La orientación des-
equilibrada hacia algunas formas de desarrollo
ha ocasionado problemas en la sostenibilidad de
dichos desarrollos. Se ha constatado una cre-
ciente preocupación por cuestiones relacionadas
con la sostenibilidad mundial en conferencias
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educación superior y el rol que tienen que desempeñar para
aumentar el acceso a ellas y desarrollar la capacidad de
desarrollo económico.
REDEFINIR EL ROL DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR
Algunos gobiernos de todo el mundo han emprendido de
forma individual importantes transformaciones para rees-
tructurar sus sistemas de educación superior. China, por
ejemplo, se ha centrado en mejorar el acceso, mejorar la ca-
lidad de sus instituciones y mejorar la eficiencia del sistema
a través de fusiones. El impulso para alcanzar la eficiencia
en el nivel sistémico ha tenido como consecuencia que los
gobiernos propongan fusiones de instituciones. China ha re-
ducido el número de instituciones de educación superior de
612 a 250 (Chen, 2002), Sudáfrica ha reducido el número de
instituciones de 36 a 22 y Finlandia se propone reducir sus
50 instituciones a un máximo de 25. Estas reducciones se
producen a la vez que el número de estudiantes va en au-
mento, y el objetivo es tener sistemas con menos institucio-
nes de buena calidad eficientemente dirigidas, en lugar de un
mayor número de instituciones poco económicas. Sin em-
bargo, es preocupante ver que estos cambios están impulsa-
dos más por la necesidad de conseguir eficiencia y reducir
pérdidas, que se han convertido en objetivos principales, que
por el deseo de contribuir al desarrollo humano y social. 
Los gobiernos están dando prioridad al desarrollo econó-
mico, como es evidente en el caso de Sudáfrica, donde, de-
bido a la frustración porque el sistema de educación supe-
rior no desempeñaba un rol decisivo para apoyar una
agenda emergente de desarrollo económico, el presidente
Mbeki creó el Grupo de Trabajo Presidencial sobre Educa-
ción Superior, formado por todos los líderes universitarios,
así como algunos ministros clave del gobierno que él pre-
side. A menudo ha planteado dudas relacionadas con el rol
de las universidades en el desarrollo y, en el caso de Sud-
áfrica, este rol debe enmarcarse dentro del contexto de un
estado de desarrollo. De ahí se infiere que el gobierno debe
prestar más atención al rol de la educación superior en el
desarrollo económico. Como consecuencia, el ministro de
Educación ha presionado a las instituciones de educación
superior para que reduzcan la admisión de estudiantes en
carreras de artes y humanidades para aumentar, así, el nú-
mero de estudiantes en otros campos, principalmente, la
ciencia y las ciencias empresariales. En 2005, la ministra
de Educación estadounidense, Margaret Spelling, creó la
Comisión sobre el Futuro de la Educación Superior para
desarrollar una estrategia exhaustiva a escala nacional para
la educación postsecundaria que cubriera las necesidades
de la diversa población estadounidense y que abordara,
además, las necesidades económicas y de mano de obra del
siglo XXI. En noviembre de 2006, Turquía organizó una
prominente conferencia donde se debatió la visión de la
educación superior para 2023 concediendo importancia al
desarrollo económico. Éstos no son sino algunos ejemplos
de las presiones por una agenda de desarrollo económico
con poca mención al desarrollo humano y social. En los ca-
sos en los que se mencionan formas de desarrollo distintas
al desarrollo económico, éstas son simplemente un com-
plemento a la agenda principal, o no se plantean estrategias
claras en cuanto a cómo hay que alcanzarlas.
Existe, además, un renovado interés entre los donantes y
las agencias de desarrollo por el rol de la educación supe-
rior en el desarrollo. Recientes informes del Banco Mun-
dial, como Construir sociedades de conocimiento: nuevos
desafíos para la educación terciaria (2002) y el informe
del Banco Mundial y la UNESCO La educación superior
en los países en desarrollo: peligros y promesas (2000)
vuelven a centrar su atención en el rol de la educación su-
perior en el desarrollo. Sin embargo el enfoque se centra
más en el desarrollo económico –y el desarrollo social se
menciona de pasada. Se hace hincapié en cómo van a des-
arrollar los gobiernos su capacidad humana para poder res-
ponder a los cambios que el mercado ha impulsado en sus
economías. Se ha producido un renovado interés por la
educación superior africana a través de iniciativas como la
Alianza para la Educación Superior en África, que ha asig-
nado millones de dólares en forma de ayudas a las institu-
ciones que están siendo transformadas. Las iniciativas an-
teriores indican el importante rol que desempeña la
educación superior en la agenda del desarrollo y las medi-
das necesarias para redefinir ese rol. 
DESAFÍOS Y RESPUESTAS INSTITUCIONALES
A escala institucional, las instituciones también están
siendo transformadas para responder a nuevos desafíos.
Existe la opinión de que estas instituciones están a punto
de cambiar tanto que serán prácticamente irreconocibles
(Drucker, 1999). Una visión alternativa es que, en los si-
glos pasados, las instituciones de educación superior fue-
ron capaces de cambiar, adaptarse y seguir existiendo de
una forma reconocible. Se infiere que estas instituciones
sobrevivirán a la oleada de cambio, porque son adaptables,
tal y como ha demostrado su rápido avance para pasar a ser
emprendedoras e innovadoras en sus operaciones tras el re-
corte de la financiación del gobierno. La supervivencia im-
plica que es probable que continúen con sus actividades
habituales y no respondan a los cambios que se producen a
su alrededor.
La cuestión es qué desafíos pueden cambiar a las institu-
ciones de educación superior y cuáles no. En otro apartado
de este informe, Philip Altbach presenta un comentario
más detallado de los desafíos a los que se enfrentan las ins-
tituciones. Este apartado resume algunos de los problemas
y cómo han respondido a ellos las instituciones. Lo signifi-
cativo de estos desafíos y las respuestas a ellos es que nin-
guno parece orientado a garantizar que la educación supe-
rior preste atención al desarrollo humano y social dentro de
su agenda de desarrollo, sino más a su propia superviven-
cia bajo presión. Como consecuencia de ello, las respuestas
institucionales han tenido un impacto negativo sobre las
estructuras sociales y han aumentado las desigualdades en-
tre el alumnado y los miembros del profesorado.
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En las últimas décadas, las instituciones han estado so-
metidas a la presión de expandirse, ser más eficientes mien-
tras los gobiernos les recortaban gastos, rendir más cuentas
de una manera amplia ante una extensa gama de grupos de
interés y definir su rol en sociedad. En las dos últimas déca-
das, los sistemas de educación superior se han expandido
rápidamente, con más estudiantes y diversos programas.
Gran parte de este crecimiento se atribuye a su capacidad de
respuesta ante la demanda planteada por la globalización,
que requiere más personas con habilidades de alto nivel. Sin
embargo, la presión directa para la expansión ha venido
dada, principalmente, por el mayor número de estudiantes
que solicita la admisión en instituciones de educación supe-
rior. Los estudiantes buscan titulaciones superiores que son
percibidas como medios para la movilidad social. La pre-
sión ha venido también indirectamente de empleadores po-
tenciales, que exigen calificaciones más altas para la emple-
abilidad y ponen un precio más elevado a esas
calificaciones. Las instituciones de educación superior han
respondido positivamente a este desafío, ya que han visto la
ventaja de una mayor fuente de ingresos derivada de las ta-
sas académicas. La respuesta de expansión ha sido una tarea
relativamente más fácil de conseguir y se ha realizado a tra-
vés del crecimiento del número de estudiantes e institucio-
nes, la diversificación de las instituciones y los programas y
el uso de las TIC para llegar a más estudiantes.
Las exigencias de expansión han planteado otras cuestio-
nes, como la exclusión de los estudiantes, principalmente
aquellos que proceden de entornos socioeconómicos más
bajos, que acuden a centros que no les preparan adecuada-
mente para cumplir los requisitos de admisión de las institu-
ciones de educación superior, y la perpetuación de las dis-
tinciones de clase en la sociedad en general. Por ejemplo, el
aumento de la demanda para acceder a las principales insti-
tuciones estadounidenses y la necesidad de producción de
especialidades de alto nivel han llevado a las instituciones a
fijar requisitos de admisión más elevados. Las instituciones
estadounidenses están dando más importancia a las puntua-
ciones de SAT (test de admisión) y están subiendo el listón.
El número de personas que solicitan la admisión, que se ha
duplicado e incluso triplicado en los últimos años, implica
que las instituciones pueden permitirse ser más selectivas.
Harvard, Princeton y Yale han rechazado a miles de candi-
datos con buenas calificaciones en sus admisiones para
otoño de 2007. Harvard ha admitido al 9 % de 22.955 can-
didatos, Stanford ha admitido al 10,3 % de 23.956 candida-
tos y Columbia ha admitido al 8,9 % de 18.081 candidatos
(Dillon, 2007). Se ha culpado de dichas prácticas al au-
mento del número de estudiantes y se proponen varios mo-
tivos subyacentes a esta tendencia: la llegada de los niños
nacidos durante el boom de la natalidad a la escuela univer-
sitaria, las solicitudes múltiples, el aumento del número de
graduados del instituto que acceden directamente a la es-
cuela universitaria, el valor de un título universitario, etc.
En algunos países en vías de desarrollo, los gobiernos han
fijado límites al número de estudiantes a los que financian y
esto ha llevado a más estudiantes, a menudo los más pobres,
a optar por la educación privada a un coste más elevado o a
asistir a instituciones de baja calidad que ni siquiera están
reguladas por los gobiernos.
Debido a los recortes presupuestarios del gobierno en
materia de educación, otro de los desafíos a los que se en-
frentan las instituciones de educación superior es el de lle-
gar a ser más eficientes en sus operaciones. Los gobiernos
han utilizado diferentes estrategias para hacer que las insti-
tuciones y los sistemas de educación superior sean más efi-
cientes. La respuesta a la eficiencia se ha conseguido ejer-
citando la austeridad y, al mismo tiempo, proporcionando
los servicios que se espera de las instituciones, pero estas
acciones han llevado a problemas de crecientes desigualda-
des entre los miembros del profesorado y el alumnado. Por
ejemplo, ha habido recortes en la contratación mientras que
los tamaños de las aulas han aumentado, presiones para
que el profesorado movilice fondos a través de becas de in-
vestigación y el uso de mano de obra barata para la ense-
ñanza. En los países en vías de desarrollo se da un aumento
en el uso de miembros del profesorado temporales, en par-
ticular, por parte de las instituciones de educación superior
que se están expandiendo hacia otros países, principal-
mente, países en vías de desarrollo. Puesto que estos
miembros del profesorado son, a menudo, los mejores pro-
fesores empleados por las instituciones locales, es probable
que su trabajo en las instituciones base quede desatendido
en su búsqueda por una remuneración adicional para com-
plementar sus bajos salarios. 
Existe una feroz batalla entre instituciones por «robarse»
a los mejores profesores recíprocamente, dando lugar a la
competencia en lugar de la cooperación. La negligencia en
la cooperación lógicamente tiene un impacto negativo so-
bre el trabajo conjunto en agendas comunes que podrían
incluir cuestiones de desarrollo humano y social. En el
competitivo entorno en el que actúan las instituciones, se
lucha por mejorar las instituciones y las clasificaciones,
pero se hace poca referencia a la agenda de desarrollo, es-
pecialmente por parte de las instituciones de los países des-
arrollados. ¿Reside el problema en la idea de que los países
en los que operan están desarrollados? Las instituciones de
los países en vías de desarrollo, por ejemplo, suelen men-
cionar en su declaración de principios una «contribución al
desarrollo nacional». Lamentablemente, esas instituciones
no presentan también posiciones claras respecto a qué se
refieren con desarrollo, o planes y estrategias que muestran
cómo proyectan contribuir al desarrollo siendo innovado-
ras; y en cambio, puede considerarse que «responden» a
una agenda que ya ha sido fijada. Las reformas de esas ins-
tituciones parecen orientadas hacia estrategias que den ca-
bida a más estudiantes y generen más ingresos. En este
contexto, afirmaría que los directores de las instituciones
de educación superior deben especificar un rol para sus
instituciones que defina la época en la que existen, en lugar
de ser definidas por ella. El rol de la educación superior en
el desarrollo humano y social no se debate seriamente, sino
que se da por supuesto. 
La tarea principal –y enorme– consiste en desarrollar un
nuevo rol para el siglo XXI. A partir de sus observaciones,
los líderes institucionales están trabajando intensamente
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para liderar a sus instituciones y transformarlas con el fin
de aclarar su rol en la nueva era. Existe la preocupación de
que las instituciones de educación superior son difíciles de
transformar y que el proceso de cambio es, por lo general,
muy lento y suele encontrarse con la resistencia de aque-
llos que se ven afectados. Existe un corpus literario que se-
ñala que la cultura institucional desempeña un rol en cómo
se produce el cambio. El liderazgo desempeña un rol en la
transformación y en llevar a las instituciones a aceptar su
visión de transformación institucional. Los líderes del sec-
tor de la educación superior han respondido de diferentes
maneras a los desafíos globales. 
DESAFÍOS GLOBALES A LA EDUCACIÓN SUPERIOR
El rol que la educación superior desempeña en el desarro-
llo humano y social ha sido abordado en este informe prin-
cipalmente en el apartado sobre artículos regionales. Los
artículos presentan una perspectiva regional del rol que
desempeña la educación superior en el desarrollo regional.
Hay solapamientos y similitudes en muchos campos, como
el desarrollo de capital humano, pero otros roles aparecen
específicamente en una región determinada. El rol presen-
tado en este apartado no es exhaustivo, sino que sintetiza
algunos de los roles que desempeña la educación superior
e indica la necesidad de soluciones globales. 
La educación superior contribuye al desarrollo nacional
y global y se espera que garantice que el desarrollo sea sos-
tenible y que el medio ambiente quede preservado para las
generaciones futuras. Existe cierto reconocimiento del rol
que podría desempeñar la educación superior, pero las es-
trategias y los debates suelen excluir al sector de la educa-
ción. Por ejemplo, se han hecho llamamientos por parte de
organizaciones internacionales, como la UNESCO y el G8,
para que el sector desempeñe un rol en el desarrollo soste-
nible. En el reciente Foro Mundial G8-UNESCO sobre
Educación, Investigación e Innovación en Trieste, la edu-
cación superior estaba representada por individuos, más
que por organizaciones que pudieran promover la agenda
entre sus instituciones miembros. Lo inquietante es la au-
sencia o la mínima participación de los líderes de la educa-
ción superior en los seminarios que buscan encontrar estra-
tegias para implicar al sector. Otro ejemplo ha sido la
notable ausencia de participación de la educación superior
en la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible en
Sudáfrica en 2002. Los académicos participaron como in-
dividuos interesados en temas relacionados con la sosteni-
bilidad, pero no hubo representación formal del sector. El
sector de la educación superior suele quedar excluido de
los debates sobre la transformación del mundo y de la fija-
ción de la agenda del desarrollo. Otro ejemplo es el de la
Nueva Alianza para el Desarrollo de África, que inicial-
mente no incluía la educación superior, aunque posterior-
mente fue incluida cuando el sector mencionó su preocupa-
ción por ser excluido. Quizá la cuestión de por qué el
sector queda excluido es que no hay una estructura formal
que se centre en cuestiones de sostenibilidad en la educa-
ción superior aparte de los investigadores individuales y
los pequeños centros dentro de las instituciones. 
Una de las críticas que se repiten en todo el mundo es que
las instituciones de educación superior están a menudo ais-
ladas de las comunidades dentro de las que se encuentran;
es decir, se las acusa de «torremarfilismo». A menudo los
gobiernos no están seguros de cómo relacionarse con las
instituciones y, movidos por la frustración, violan su liber-
tad académica irrumpiendo e interfiriendo en las operacio-
nes institucionales por motivos políticos o por verdadera in-
quietud por el desarrollo. El rol de las instituciones en todo
el mundo recibe la menor prioridad, incluso en instituciones
que se consideran a sí mismas como instituciones para el
desarrollo. La investigación sigue teniendo prioridad en
cuanto a promociones y ascensos, seguida por la enseñanza
y, por último, la participación en la comunidad o el desarro-
llo de la comunidad. En ocasiones, los académicos infor-
man de que tienen instrucciones de frenar su participación
en la comunidad si optan a convertirse en personal fijo y de
centrarse en la investigación, pues las actividades de parti-
cipación en la comunidad no contribuirán a su ascenso. Lo
que se necesita, por tanto, son instituciones diseñadas espe-
cíficamente con la misión de implicarse con la comunidad
en garantizar el desarrollo humano y social. Se entiende que
aquí la definición de comunidad es general e incluye otros
niveles de educación a los que la educación superior podría
hacer una contribución importante.
La última cuestión que quisiera comentar es el rol de la
capacidad humana centrada en el desarrollo de habilida-
des. En algunos ámbitos la atención se ha centrado en los
aspectos tecnológicos y las habilidades requeridas han
sido estructuradas en habilidades manuales. Algunas insti-
tuciones se centran en suministrar a los estudiantes las ha-
bilidades y competencias demostrables que necesita la in-
dustria. En otros ámbitos, la atención se ha centrado en
aspectos de conocimiento de la economía, planteando in-
quietudes sobre el desarrollo de habilidades para generar,
acceder, configurar y utilizar el conocimiento. Existe
cierta preocupación porque algunos de los valores que son
importantes en el desarrollo humano y social se han ido
perdiendo a medida que las instituciones han desarrollado
respuestas a las necesidades del mercado. Se dice que los
valores, el comportamiento y los estilos de vida que fo-
mentan el desarrollo sostenible están recibiendo menos
atención. En este sentido, se hace un llamamiento a la edu-
cación superior para que se replantee su rol en el desarro-
llo social también.
En relación con las cuestiones anteriores, otra de las crí-
ticas es que hay un mayor enfoque hacia habilidades que li-
mitan la creatividad y el desarrollo de la mente porque los
estudiantes sólo están interesados en adquirir habilidades
que les permitirán conseguir un empleo. El valor del apren-
dizaje por el aprendizaje se ha perdido, y el de la búsqueda
del conocimiento por el conocimiento que no parece tener
un uso inmediato no se fomenta. Estas críticas y las de
otros artículos llaman a un replanteamiento del rol de la
educación superior y a una visión que sea relevante en este
siglo para las necesidades de un mundo cambiante.
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HACIA UNA MISIÓN Y UNA VISIÓN PARA EL SIGLO XXI
Las instituciones de educación superior están siendo
transformadas tanto como instituciones individuales como
partes de un sistema que está redefiniendo su rol y su vi-
sión en el siglo XXI. A comienzos del siglo, se publicaron
muchos artículos académicos en un intento por trazar el ca-
mino que las instituciones deberían seguir para continuar
siendo relevantes en un orden mundial cambiante. La Con-
ferencia Mundial sobre la Educación Superior fue uno de
los foros donde se gestaron y se compartieron dichos artí-
culos con expertos y líderes del sector. Algunos trabajos
anteriores señalaban direcciones que podrían tomarse para
transformar el sector. Sin embargo, las presentaciones en
un evento no son suficientes para transformar las institu-
ciones o el sector, aunque son un paso en la dirección ade-
cuada. El proceso de cambio en la educación superior de
todo el mundo está afectando a las instituciones individua-
les, a los sistemas nacionales y a los colectivos regionales.
Como consecuencia, los líderes de dentro y fuera de las
instituciones están articulando diferentes perspectivas res-
pecto al rol que debería desempeñar el sector. La iniciativa
de organizar una conferencia sobre la diversidad de las mi-
siones en Dublín en junio de 2007 es un paso hacia la arti-
culación de una misión colectiva para el sector. 
Las iniciativas mundiales para transformar la educación
superior moldean su pensamiento y su visión dentro de un
marco de instituciones nacionales. Esto ocurre a pesar de la
conciencia de que su influencia es global en cuanto a acti-
vidades como la investigación y la enseñanza. Las iniciati-
vas del gobierno para la transformación de los sistemas de
educación superior se limita a los sistemas nacionales, y
los esfuerzos de transformación institucional se centran,
principalmente, en las instituciones individuales. La trans-
formación del mundo ha afectado a las instituciones de
educación superior y el papel que desempeñan en la trans-
formación del orden mundial. Por tanto, es necesario am-
pliar el rol de la educación superior más allá del desarrollo
nacional y articularlo en términos del desarrollo global de
una manera colectiva. La interconexión de los desarrollos y
los efectos que tienen en el mundo deben abordarse desde
una perspectiva global. Afirmaría que existe la necesidad
de una forma de educación superior global que aborde las
necesidades de un mundo global. 
El argumento de que es necesaria una nueva visión para
articular el rol que la educación superior debería desempe-
ñar para garantizar un desarrollo económico, humano y so-
cial equilibrado es un elemento clave de este artículo.
Como se ha comentado en un apartado anterior, la visión y
el rol actuales de la educación superior se articulan dentro
de la estructura actual de cómo se organiza la educación
superior, es decir, dentro de sistemas nacionales de educa-
ción superior o dentro de instituciones individuales y, hasta
cierto punto, en un avance hacia una mayor cooperación
regional entre instituciones de educación superior. 
Las instituciones reciben la influencia del mundo que las
rodea, del mismo modo que ellas pueden influir en ese
mundo. Spies (2000, p. 22) sigue la historia de las univer-
sidades y afirma que son productos y coproductoras en
cada era en la que existen y que hay una conexión entre
modelar esa era y ser modelado por ella. A lo largo de los
años, las universidades se han preocupado por su relevan-
cia y su capacidad de respuesta ante la sociedad en general
y, debido a esta inquietud, los cambios sociales configuran
las instituciones. Las instituciones se configuran a través
de su búsqueda de relevancia y su capacidad de respuesta
ante la presión externa. 
El principal desafío para las instituciones pasa a ser el de
ser configuradas por el mundo que las rodea y, al mismo
tiempo, ser también las iniciadoras del cambio. Existe la
tendencia a centrarse más en tener capacidad de respuesta
ante el cambio que en iniciarlo. Hay una larga lista de pro-
blemas globales, algunos de los cuales son subrayados por
los académicos de la educación superior en su investiga-
ción, pero se hace poca referencia a posicionar a las institu-
ciones para que desempeñen un rol en la búsqueda de solu-
ciones. Parte de la dificultad es que los problemas son
globales en su naturaleza y, por tanto, necesitan soluciones
globales. La cuestión es cómo deberían investigarse los pro-
blemas globales y cómo hallar soluciones para abordarlos.
La misión fundamental de las instituciones de educación
superior tal como están estructuradas en la actualidad con-
siste en cubrir necesidades nacionales, pero problemas
como la reducción de la pobreza, los problemas medioam-
bientales, el terrorismo mundial, la equidad, las enfermeda-
des y los conflictos nacionales continuos atraviesan fronte-
ras nacionales y, por tanto, deben ser abordados mediante
estrategias más globales. Hacen falta instituciones que cu-
bran necesidades nacionales e instituciones que cubran ne-
cesidades globales. La visión debe articularse desde ambas
perspectivas, pero la última suele omitirse.
La visión del rol que la educación superior debe desem-
peñar en el siglo XXI se forma en las reflexiones anteriores
de grandes pensadores como Tagore, que, según cita Sanyal
(2007), afirmaba que dar demasiada importancia al nacio-
nalismo en la educación es uno de los motivos de conflicto
entre las naciones y la raza humana en general. Las ideas de
Tagore llevaron a la creación de Visva-Bharati en 1918, una
universidad considerada como universidad mundial. Esto
señaló la necesidad de pasar del nacionalismo al desarrollo
de cierta forma de «globalismo». Algunas tipologías, como
la presentada por Duderstadt (2000), presidente emérito de
la Universidad de Michigan, señalan, además, la necesidad
de nuevos tipos de instituciones basados en el enfoque y las
actividades emergentes de las universidades.
UNA VISIÓN GLOBAL PARA LA EDUCACIÓN SUPERIOR
La creación de un tipo diferente de institución de educación
superior que aborde cuestiones globales como las mencio-
nadas anteriormente es una posibilidad que debe tenerse en
cuenta. A los efectos de este artículo, me referiré a este tipo
de institución como «universidad global». En primer lugar,
debe crearse una institución cuya misión fundamental sea
global, como la Universidad de Naciones Unidas, que di-
165DESAFÍOS INSTITUCIONALES Y SUS IMPLICACIONES EN LAS IES: TRANSFORMACIÓN, MISIÓN Y VISIÓN PARA EL SIGLO XXI
09 (161-177)  19/2/08  08:40  Página 165
fiera de una institución cuya misión sea nacional, pero que
intente abordar necesidades globales. En segundo lugar, su
misión debería consistir en el desarrollo humano y social en
el ámbito global. Tercero, la universidad necesita compro-
meterse en cuestiones sociales e implicar a varios niveles de
la sociedad. Comprometerse de este modo dará a la institu-
ción la oportunidad de reescribir su contrato social, como
sugirió Federico Mayor Zaragoza en su discurso sobre el
Programa de Naciones Unidas para los Asentamientos Hu-
manos, según cita Berit Kjos (http://www.crossroad.to/
text/articles/hab2.html). La propuesta se plantea porque se-
ría difícil realizar cambios fundamentales en las institucio-
nes actuales para que operen de un modo completamente
diferente al modo en el que funcionan actualmente para cu-
brir nuevas necesidades globales. 
Las iniciativas actuales implican la creación de centros
globales dentro de las instituciones existentes mediante
alianzas con otras instituciones; estas iniciativas son útiles
como nodos para conectar las instituciones nacionales con
instituciones globales y redes globales de académicos y
profesionales. La creación de instituciones globales debe-
ría considerarse como el proyecto intelectual que definirá
la contribución de la educación superior en el siglo XXI. Ha
habido llamamientos para que la educación superior se im-
plique en un proyecto intelectual. Uno de estos ejemplos es
el compromiso del rector de la Universidad de Ciudad del
Cabo para «mantener el impulso de la Universidad de Ciu-
dad del Cabo hacia la construcción de un perfil global», y
utilizar la investigación como medio para desarrollar un
vínculo entre el trabajo intelectual y el desarrollo comercial
y social, que ilustra la afirmación realizada anteriormente
(Ndebele, 2001). En diversos discursos, el rector se refiere
a la necesidad de un proyecto intelectual desempeñado por
las instituciones de educación superior para abordar las ne-
cesidades de desarrollo. La creación de un proyecto inte-
lectual que conecte a la sociedad global con la investiga-
ción para el desarrollo podría conseguirse mediante la
creación de instituciones globales de educación superior,
como se ha sugerido. Esta línea de pensamiento recibe el
apoyo de Spies (2000), que afirma además que las institu-
ciones deben desarrollar un nuevo tipo de intelectualidad
que aborde problemas globales.
El sector tiene cabida para instituciones tanto nacionales
como globales que serían complementarias mutuamente
para garantizar el desarrollo sostenible. Las instituciones na-
cionales podrían desarrollar nodos o centros que vinculen a
las instituciones con comunidades inmediatas, así como con
instituciones globales. Ejemplos de dichas iniciativas son los
proyectos dentro de instituciones que intentan vincular a co-
munidades de académicos con el público a través de institu-
ciones y disciplinas, como el proyecto H2O creado por el
Centro Berkman para Internet y Sociedad de la Universidad
de Harvard. El proyecto buscar utilizar las tecnologías de In-
ternet para la creación y el intercambio de ideas y comunida-
des alrededor de esas ideas, tanto dentro como fuera de los
confines del entorno de la universidad tradicional (para más
información sobre el proyecto ver http://h2o.law.harvard.edu
/about/about.jsp). Otro ejemplo de proyecto intelectual que
reunió a académicos de distintas disciplinas fue el proyecto
del Centro Fernand Braudel que quería tender un puente en-
tre las humanidades y las ciencias sociales para encontrar
una explicación del desarrollo del sistema del mundo mo-
derno (para más información, ver http://www.binghamton.
edu/fbc/fbcintel.htm). 
UNIVERSIDADES GLOBALES PARA NECESIDADES
GLOBALES
El sector de la educación superior debe asumir el liderazgo a
la hora de tratar cuestiones globales de un modo que contri-
buya al desarrollo humano y social. Los líderes de la educa-
ción superior han hecho un llamamiento para que las institu-
ciones de educación superior creen proyectos intelectuales
que aborden los problemas del desarrollo social y humano.
Afirmaría que hay cabida para proyectos como éstos en el
ámbito nacional, pero también existe la necesidad de un pro-
yecto intelectual global. Para abordar problemas en un ám-
bito global sería necesaria la creación de las universidades
globales como instituciones nuevas –en lugar de intentar
transformar las instituciones existentes que están profunda-
mente arraigadas en la cultura de la educación superior ac-
tual– para que cumplan una misión nueva. Las universidades
globales que se contemplan aquí no deben confundirse con
lo que en el pasado se denominaba universidades de presti-
gio mundial. En su tipología de las universidades, Duders-
tadt (2000) reconoce la necesidad de estas instituciones y se
refiere a ellas como universidades mundiales. Afirma que es-
tas instituciones deberían ser financiadas principalmente con
fondos internacionales, más que a través de estados naciona-
les, y que su profesorado, alumnado y programas deberían
ser diversos y de naturaleza global.
Las universidades globales de este artículo se refieren a
universidades que funcionan como espacios para la creati-
vidad intelectual más allá de lo que están haciendo las uni-
versidades actuales. La creatividad debe desligarse del
modo en que se crea y se difunde el conocimiento, lo cual
tiene consecuencias en el modo de impartir las clases, de
llevar a cabo la investigación, de prestar el servicio y de es-
tructurar las titulaciones. La misión de estas instituciones
debería consistir en abordar cuestiones globales, como el
calentamiento global y la pobreza global desde perspecti-
vas inter e intradisciplinares. Los centros globales actuales,
creados dentro de universidades, son un paso en la direc-
ción acertada, pero se ven limitados por culturas universi-
tarias difíciles de cambiar. Hay que crear nuevos espacios
fuera de las instituciones de educación superior donde se
genere conocimiento y se envase para su entrega y uso de
nuevas maneras.
Existe la necesidad de una comunidad global organizada
dentro de una institución que trabaje conjuntamente en solu-
ciones globales para el desarrollo sostenible humano y so-
cial. Una comunidad de académicos y estudiantes trabajaría
conjuntamente en el desarrollo de una visión compartida
desde una perspectiva global. Estas instituciones deben cre-
arse en el ámbito regional, una por región, pero con una
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agenda global para cubrir necesidades tanto regionales como
globales, para vincular los problemas regionales con los glo-
bales, y para servir como base para una red de académicos
que trabajen en problemas comunes. Se ha utilizado la idea
de una universidad a falta de un concepto mejor, pero no es
probable que la institución propuesta funcione del mismo
modo que una universidad tradicional. Las actividades adi-
cionales de una universidad, como la investigación sobre la
enseñanza y el servicio a la comunidad, se mantendrían,
pero el modo de funcionamiento sería diferente.
La misión sería doble. En primer lugar, la institución cu-
briría necesidades locales, al mismo tiempo que abordaría
cuestiones globales. En segundo lugar, iniciaría el cambio
en lugar de responder a los cambios que ya están teniendo
lugar.
GOBERNANZA Y FINANCIACIÓN
La estructura de gobierno de una institución como ésta
debe estar constituida por un cuerpo que sea globalmente
representativo. Sin embargo, la mayoría de los miembros
de este cuerpo debería pertenecer a la zona en la que se en-
cuentra la institución. 
Deberían ofrecerse fondos globales para complementar
los fondos proporcionados por la región. La institución de-
bería ser económicamente independiente, pero rendiría
cuentas ante un ente de gobierno, en lugar de ante un go-
bierno concreto. La independencia económica permitiría a la
institución fijar sus propias prioridades sin las limitaciones
de un gobierno concreto. La rendición de cuentas debería ex-
tenderse más allá de la responsabilidad económica para ren-
dir cuentas a los miembros de la sociedad, cubriendo sus ne-
cesidades y ofreciendo soluciones que les sean beneficiosas.
Las estructuras de financiación deberían adaptarse y ha-
cerse más flexibles para dar cabida a las necesidades del
profesorado que pasa parte del año en dichas instituciones,
del alumnado que debe estudiar allí y del tipo de activida-
des que se llevarán a cabo en dichas instituciones.
PROFESORADO Y ESTUDIANTES
El profesorado de estas instituciones podría consistir en un
profesorado básico y otros miembros del profesorado que
pasan cortos periodos de tiempo trabajando allí, lejos de
sus instituciones base, durante sus permisos sabáticos o se-
cundados por sus instituciones durante periodos cortos o
largos. Estos profesores serían profesores globales que no
están necesariamente adscritos a una institución, sino que
pasan un tiempo en distintas instituciones para beneficio de
más estudiantes y colegas profesores que los que están en
una sola institución. Este profesorado podría trabajar codo
con codo con miembros del público expertos en el área en
la que están trabajando y con expertos de disciplinas rela-
cionadas. Estos acuerdos de cooperación fomentarían el in-
tercambio y la creación de ideas para abordar las cuestio-
nes globales desde perspectivas diferentes. Las fronteras
disciplinares podrían cruzarse y las presiones y restriccio-
nes de la universidad tradicional, que inhiben la creativi-
dad, podrían modificarse, porque los miembros que traba-
jan en dichas instituciones no estarían sometidos a
presiones para cumplir las exigencias de tener que obtener
las calificaciones para optar a un puesto permanente. Estas
exigencias suelen convertirse en un obstáculo para cen-
trarse en el servicio a la comunidad y, en estas circunstan-
cias, la investigación que acaba siendo publicada se valora
más que la investigación con resultados que proporcionan
soluciones prácticas.
El alumnado de una institución como ésta estaría for-
mado por un grupo de estudiantes diversos de la región o
de fuera de esa región, interesados en aprender en lugar de
perseguir calificaciones. La institución sería su laboratorio
de aprendizaje, donde no habría presión para obtener cali-
ficaciones. Equipos creativos, compuestos por profeso-
rado, estudiantes y miembros del público trabajarían codo
con codo en temas de interés para ellos, para encontrar so-
luciones que pudieran aplicarse a la región o al ámbito glo-
bal. El objetivo general consistiría en fomentar la creativi-
dad ilimitada que, hasta cierto punto, se inhibe en las
instituciones tradicionales.
LIDERAZGO
El liderazgo institucional no tiene por qué proceder del li-
derazgo de las universidades tradicionales, que suele pro-
venir del profesorado interno o externo a la institución. Los
líderes deberían proceder del gran público, incluyendo a
miembros del sector privado y a ex políticos, por ejemplo.
Existe la necesidad de un liderazgo global que vincule la
institución a la agenda global. Los criterios para seleccio-
nar líderes deberían ser más generales y no basarse sólo en
la experiencia disciplinar. Deberían buscar a personas con
una visión global de la institución, en lugar de una visión
institucional, así como con cierto interés por impulsar una
agenda global. 
Otra característica sería la ser transformacionales, de
modo que la institución se transforme continuamente para
cubrir las necesidades emergentes, en lugar de estar inmer-
sas en la tradición. El liderazgo transformacional se define
en el marco de Northouse (2001) como el liderazgo que
proporciona una visión del futuro que los seguidores se ven
inducidos a seguir, que gestiona la interacción entre lide-
razgo y seguidores, y que presta atención a las necesidades
de los seguidores. La educación superior necesita un lide-
razgo transformacional que articule una visión que redefina
y articule el rol de los sistemas de educación superior en el
siglo XXI. Drucker, en su artículo titulado «The Age of
Transformation», afirma que la transformación social ma-
siva debe ser abordada mediante una masa crítica de líde-
res transformacionales, como cita Berit Kjos, publicado en
octubre de 2004 (http://www.crossroad.to/articles2/04/
community-1.htm#1). Estos líderes transformacionales de-
berían localizarse en una universidad global y concentrarse
en esas instituciones en las diferentes regiones.
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PROGRAMAS
Los programas deben estructurarse de manera diferente a
los de las instituciones tradicionales de educación superior,
la mayoría de las cuales se organizan en torno a disciplinas.
Hacen falta nuevos programas interdisciplinares y el des-
arrollo de nuevos campos de estudio para cubrir nuevas ne-
cesidades. Ya están emergiendo algunos cursos no tradicio-
nales en universidades tradicionales y podrían desarrollarse
aún más y extenderse a áreas como la gestión del conoci-
miento, los estudios sobre la paz, el calentamiento global,
estudios sobre la reducción de la pobreza y el estudio de
nuevas enfermedades. Un artículo más detallado sobre cu-
rrículos que aborden necesidades humanas y sociales con-
tribuiría a una comprensión del tipo de transformación cu-
rricular que requiere la educación superior en general. Las
titulaciones deberían reestructurarse porque la atención no
se centraría en la adquisición de titulaciones tradicionales,
sino en el reconocimiento de alguna forma de competencia,
o en una actualización de las titulaciones propias o, in-
cluso, en un proceso de reespecialización. 
Por último, me gustaría hacer un comentario sobre la in-
vestigación, la producción de conocimiento y su difusión.
Deberían utilizarse nuevos modos de producción de cono-
cimiento, reuniendo de nuevo a profesionales y científicos.
Algunos modelos de este modo de producción de conoci-
miento, como el modo 1 y el modo 2, podrían utilizarse en
las instituciones de educación. Académicos como Gibbons
et al. (1994) y Kraak (2000) han afirmado y defendido la
necesidad de investigación, tanto aplicada como básica, y
demuestran que los dos modos de producción de conoci-
miento son interdependientes. 
CONCLUSIÓN
Las instituciones de educación superior desempeñan múlti-
ples roles en la sociedad. El artículo de Philip Altbach des-
cribe algunos de estos roles en otro apartado de este in-
forme. La visión propuesta en este artículo es la de
transformar las instituciones de educación superior para
que se conviertan en iniciadoras del cambio en lugar de
responder sólo a presiones y necesidades externas. Es difí-
cil desempeñar este rol, dadas las culturas tradicionales de
las universidades, sus modos de funcionamiento y sus
prácticas, que son difíciles de cambiar. Es difícil modificar
la estructura de una institución que ha sido creada para cu-
brir necesidades nacionales para que cubra necesidades
globales. Las instituciones han sido creadas por los gobier-
nos y la mayoría están financiadas por esos gobiernos, que
esperan que cubran sus necesidades nacionales. Como con-
secuencia de ello, algunas instituciones se convierten en
instrumentos del gobierno y les resulta difícil actuar con
independencia, especialmente en los países en vías de des-
arrollo, donde la mayor parte de la financiación proviene
de los gobiernos.
Existen expectativas institucionales, sectoriales y globa-
les que deben cumplirse mediante una combinación de di-
ferentes tipos de instituciones. La creación de nuevos tipos
de instituciones no debe verse como la sustitución de las
instituciones existentes, sino, más bien, como una incorpo-
ración al sector. Las instituciones existentes deben trans-
formarse para estar en posición de abordar, también, cues-
tiones globales dentro de su agenda. Las visiones y
acciones actuales de las instituciones indican su intento de
ser relevantes en un contexto global pasando de la interna-
cionalización a la globalización. Varios investigadores,
como Peter Scott (1999, 2000, 2005) y Van Vught et al.
(2002), han trazado una distinción entre internacionaliza-
ción y globalización.
La propuesta de creación de universidades globales tiene
como objetivo encontrar soluciones globales a problemas
globales para el desarrollo humano y social. La creación de
nuevos tipos de instituciones proporciona la oportunidad
de centrar la atención en las necesidades de desarrollo hu-
mano y social a escala global. Peter Drucker (1999), el
gurú de la gestión, fue optimista en cuanto a que estamos a
punto de vivir un cambio y que nuestras instituciones cam-
biarán de forma irreconocible. Afirmaría que las institucio-
nes que pasan de responder al cambio a convertirse en ini-
ciadoras del cambio serían un paso en la dirección
adecuada.
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INTRODUCCIÓN
¿Qué ha sucedido en estos diez últimos
años? ¿Cómo caracterizar la situación
en la que nos encontramos? ¿Cuáles
son las posibles respuestas a los proble-
mas que enfrenta la universidad en
nuestros días? Intentaré responder a
estas preguntas en el texto que sigue.
En la primera parte procederé al análi-
sis de las transformaciones recientes en el
sistema de educación superior y del im-
pacto de estas en la universidad pública. 
En la segunda parte identificaré y
justificaré los principios básicos de una
reforma que permita a la universidad
pública responder creativa y eficaz-
mente a los desafíos a los que se en-
frenta en este inicio del siglo XXI y ofre-
ceré algunas reflexiones sobre el papel
que pudiera desempeñar la universi-
dad, como agente de transformación
social, en la construcción de una globa-
lización alternativa.
LA CRISIS DE LA UNIVERSIDAD
La crisis financiera de la universidad
está estrechamente vinculada a su crisis
institucional. La pérdida de prioridad de
la universidad pública en las políticas
públicas del Estado fue, ante todo, el
resultado de la pérdida general de prio-
ridad de las políticas sociales (educa-
ción, salud, seguridad social) inducida
por el modelo de desarrollo económico
conocido como neoliberalismo o globa-
lización neoliberal, que se impuso inter-
nacionalmente a partir de la década de
los ochenta. En la universidad pública
esto significó que las debilidades insti-
tucionales antes identificadas –que no
eran pocas–, en vez de servir para un
amplio programa político pedagógico
de reforma de la universidad pública,
fueron declaradas insuperables y utili-
zadas para justificar la apertura genera-
lizada del bien público universitario
para la explotación comercial. Y la
misma opción explicó la descapitaliza-
ción y desestructuración de la universi-
dad pública a favor del emergente mer-
cado universitario con transferencias de
recursos humanos que algunas veces
configuraron un marco de acumulación
primitiva por parte del sector privado
universitario a costa del sector público.
En este campo emergió otra contra-
dicción entre la rigidez de la formación
universitaria y la volatilidad de las califi-
caciones exigidas por el mercado.
Con la transformación de la universi-
dad en un servicio al que se tiene ac-
ceso, no por vía de la ciudadanía sino
por vía del consumo, y por lo tanto me-
diante el pago, el derecho a la educa-
ción sufrió una erosión radical.
La reducción de los sistemas de gra-
tuidad de la educación universitaria y la
sustitución de gran parte de las becas
de estudio por préstamos, fueron los
instrumentos de la transformación de
los estudiantes, de ciudadanos a con-
sumidores.
El otro pilar del proyecto neoliberal
para la universidad es la transnacionali-
zación del mercado de servicios univer-
sitarios.
Como he dicho, este proyecto está ar-
ticulado con la reducción del financia-
miento público pero no se reduce a él.
Otros factores igualmente decisivos son:
la desregulación de intercambios comer-
ciales en general; la defensa cuando no la
imposición de la solución mercantil por
parte de los agentes financieros multilate-
rales, y la tendencia a una alta concentra-
ción en los países del norte de los posi-
bles beneficios de las nuevas tecnologías
de información y comunicación.
La universidad pública –y el sistema
educativo en su conjunto– estuvo siem-
pre ligada a la construcción del pro-
yecto de nación hoy en crisis ante el
avance neoliberal. 
¿QUÉ HACER?
El único modo eficaz y emancipador
de enfrentar la globalización neoliberal
es contraponerle una globalización al-
ternativa, una globalización contrahe-
gemónica. Globalización contrahege-
mónica de la universidad, en cuanto
bien público, significa específicamente
lo siguiente: las reformas nacionales de
la universidad pública deben reflejar un
proyecto de nación centrado en las
preferencias políticas que califiquen la
inserción del país en contextos de pro-
ducción y de distribución de conoci-
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